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Interacciones étnicas e indicadores de desigualdad social
en el Cementerio de La Falda (SJTil 43), Tilcara, Jujuy1

MARÍA DE LA ASUNCIÓN BORDACH2

RESUMEN

Se estudian comportamientos funerarios en el Cemente-
rio de La Falda (sitio SJTil 43) considerando que: a) las
estructuras funerarias encierran una porción del compor-
tamiento funerario; b) diferentes identidades sociales pue-
den ser inferidas a través de la cantidad y calidad de los
ítemes materiales y no materiales; c) en sociedades
andinas es factible explorar aspectos ligados al género,
parentesco, y posición social que se distinguen por su
profundo significado y simbolismo, cosmovisión e ideolo-
gía. El análisis es arqueológico y etnohistórico. Se obser-
va que el cementerio de La Falda muestra una separa-
ción bien marcada en el rol social por sexo. Puesto que
el análisis de las inclusiones funerarias sugiere un estatus
social alto, se concluye que se trataría de un grupo inte-
grado por miembros de estados vecinos y con estatus ofi-
cial equivalente a “incas de privilegio”.

Palabras claves: arqueología funeraria – complejidad
social – Inca-Hispanoindígena – Noroeste Argentino.

ABSTRACT

This paper focuses on the study of funerary behavior in
the La Falda burial site (site SJTil 43), to consider that:
a) Funerary structures enclose aspects of funerary
behavior; b) Different social identities can be inferred by
studying the quantity and quality of material items; c) In
Andean societies, it is possible to explore aspects linked
to gender, kinship, and social status, made distinct by their
profound meaning, symbolism, and ideology. Analysis is
both archaeological and ethnohistorical. At La Falda, a
separation of social roles by gender is clearly observed.
Because the analysis of funerary inclusions suggests an
adscription to a high social status, it is concluded that
the individuals buried at the site could well belong to a
group formed by members coming from bordering states,
with an official status equivalent to that of the “incas de
privilegio”.

Key words: funerary archaeology – social complexity -
Inca-Early Spanish Contact – Northwestern Argentina.
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Introducción

En toda sociedad humana, el fenómeno de la
muerte suele ocasionar el despliegue de una va-
riedad de comportamientos cuya naturaleza es tan-
to colectiva como individual. Sin entrar a consi-
derar el mayor o menor grado de espontaneidad
emocionalmente ligada a la materialización de la
expresión de los mismos, en general, tales res-
puestas o reacciones son puestas de manifiesto
y/o canalizadas mediante la observación de un
conjunto de pautas socialmente especificadas. El
escenario donde se verifican el ritual de la muerte
y su programa mortuorio comúnmente involucra
dos tipos de actores principales: el muerto (o los
muertos) y sus deudos. Tanto el desarrollo de este
ritual como el de su programa asociado están des-
tinados a posibilitar un tránsito socialmente ela-
borado que vuelve factible para ambas partes con-
cretar la materialización del abandono del mundo
de los vivos y el ingreso al mundo de los muer-
tos. Entre una multiplicidad de aspectos, y salvo
situaciones de excepcionalidad, por lo general
suelen desplegarse en este escenario los roles y el
conjunto de las identidades sociales de los indivi-
duos participantes (Linton 1936; Goodenough
1965; Saxe 1970; Brown 1971; Tainter 1978;
Pader 1982). En aquellas sociedades que no inci-
neran o que no se desprenden materialmente de
los cuerpos de sus muertos, es posible verificar
que, por lo menos, una porción de todo el des-
pliegue de tales comportamientos socialmente
pautados y que hacen al ritual funerario queda
incorporada a la estructura que habrá de contener
los restos inhumados. Cualquiera sea su nivel de
complejidad y la cantidad de energía invertida en
su confección, en ella quedará guardado el testi-
monio, aunque muchas veces tan solo un vesti-

1 Trabajo realizado con fondos otorgados por la Agencia Na-
cional de Promoción Científica y Tecnológica; Secretaría
de Ciencia y Técnica, Universidad Nacional de Río Cuarto,
Fundación Antorchas, Agencia Córdoba Ciencia, Sociedad
del Estado; CONICET.

2 Laboratorio de Osteología y Anatomía Funcional Humana,
Depto. de Ciencias Naturales, Facultad de Ciencias Exac-
tas, Físico-Químicas y Naturales, Universidad Nacional de
Río Cuarto, Agencia Postal Nº 3. X5804BYA. Email:
mbordach@exa.unrc.edu.ar

Estudios Atacameños N° 31, pp. 115-128 (2006)



MARIA DE LA ASUNCION BORDACH

116

gio, de aquellas pautas sociales que han condicio-
nado la intencionalidad de los deudos, últimos
responsables por los modos o las formas en que
se materializan tanto el rito como las inclusiones
que acompañen al difunto. Es esta circunstancia
la que hace posible la existencia de las fuentes
críticas de información contextual necesarias para
proceder al estudio de lo que se ha dado en deno-
minar la “arqueología de la muerte” (sensu
Chapman y Randsborg 1981). Esta es la razón por
la cual, en todas las sociedades humanas, y muy
particularmente en aquellas involucradas en el sur-
gimiento y en el desarrollo de la complejidad, los
sitios de enterratorio colectivo constituyen una
fuente potencial de información para explorar, a
través de los indicadores arqueológicos del com-
portamiento mortuorio, configuraciones posibles
de la sociedad que los ha generado (Chapman
1977; Hodder 1982; Härke 1997; Parker Pearson
2000).

De este modo, el análisis de las prácticas funera-
rias no se agota en la simple descripción de los
rasgos, relaciones espaciales, ni en su determina-
ción cronológica, sino que se estima que puede,
además, proporcionar una multiplicidad de testi-
monios vinculados con el parentesco, el género y
la posición social (Parker Pearson 2000). Estos
testimonios generalmente se distinguen por su
profundo significado y simbolismo, y pueden uti-
lizarse para determinar la presencia de personas
sociales y sus estatus posibles, así como también
intentar exploraciones vinculadas con la
cosmovisión y la ideología (Pader 1982; Parker
Pearson 1982; Härke 1997). Por todas estas cir-
cunstancias el programa mortuorio ha sido defi-
nido como el conjunto coherente y estructurado
de comportamientos sociales que organiza lo que
colectivamente se considera una disposición apro-
piada de los muertos (Brown 1971). Puesto que
la presencia de evidencia material puede terminar
siendo el resultado de una intencionalidad de los
deudos y no necesariamente un referente directo
de la real configuración social del difunto, el es-
tudio del comportamiento mortuorio debe com-
prender el análisis de todos los elementos dispo-
nibles que puedan llegar a formar parte de la ce-
remonia funeraria y, por ende, incluir tanto los
referentes visibles como los no visibles (Chapman
y Randsborg 1981; Hodder 1982; Moore y Scott
1997). Este tipo de análisis vuelve factible, cuan-
do es adecuadamente aplicado en estudios arqueo-
lógicos: a) poner de manifiesto las interrelaciones

entre las identidades de las personas, las redes y
las reglas de interacción social; b) evidenciar los
modos de empleo de la cultura material en las
prácticas mortuorias (Chesson 2001); c) observar
de qué manera lo ritual-ceremonial se materializa
en el contexto arqueológico, y d) de qué modo la
memoria de los ancestros se expresa en la vida
política e ideológica (Kaulicke 1997).

La excavación sistemática del sitio SJTil 43, tam-
bién conocido como Cementerio de La Falda (Fi-
gura 1) proporciona una excelente oportunidad
para aplicar el conjunto de conocimientos que
conforman el marco teórico referido, e intentar
una comprensión del significado de la informa-
ción recuperada (Bordach et al. 1998; Grosso et
al. 1998, 2001-2002; Mendonça et al. 1997, 2003;
Bordach y Mendonça 2001; Mendonça y Bordach
2001). El Cementerio de La Falda constituye un
sitio de enterratorio colectivo objeto de excava-
ciones sistemáticas durante el desarrollo de nues-
tras investigaciones en la quebrada de Humahuaca
(localidad de Tilcara, Prov. de Jujuy) en la déca-
da de 1990. La importancia del Cementerio de La
Falda reside en que representa un momento poco
conocido de la historia regional (Mendonça et al.
1997). Por sus asociaciones culturales, este ce-
menterio fue inicialmente ubicado en el siglo XVI.
Varios fechados radiocarbónicos permitieron pre-
cisar su correspondencia temporal entre 1535 y
1595 DC (Mendonça y Bordach 2001). En la ac-
tualidad, y como consecuencia de una expansión
constructiva de los últimos años el sector donde
se hallaba este cementerio (Mendonça et al. 1997;
Bordach et al. 1998; Bordach y Mendonça 2001)
ha quedado cubierto por la expansión edilicia que
sufre el actual tejido urbano del pueblo de Tilcara.

Entre otros aspectos, en este cementerio se verifi-
ca una notable segregación espacial respecto de
todo otro indicio de ocupación humana; las ca-
racterísticas estructurales de las unidades
inhumatorias responden a un patrón no conocido
y mucho menos generalizado en la región; el es-
tado de preservación de las estructuras inhuma-
torias y de los materiales intracámara es excep-
cional; sus inclusiones funerarias que son tanto
locales como de influencia incaica, y también eu-
ropea (Mendonça et al. 1997; Bordach y Mendonça
2001); y la naturaleza y disposición espacial, ge-
nérica, y simbólica de cuerpos e inclusiones fune-
rarias ameritan un tratamiento detallado (Barboza
et al. 2001, 2002a, 2002b y 2003-04).
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Figura 1.  Mapa del Noroeste Argentino y países limítrofes que muestra la ubicación del sitio SJTil 43 (Cementerio La Falda)
en Tilcara, quebrada de Humahuaca, Provincia de Jujuy.

Por todo ello, en este trabajo intentaré explorar el
valor potencial de la evidencia funeraria tanto
material como no material del comportamiento
mortuorio del grupo humano que generó esta área
de enterratorio colectivo. Para ello recurriré al
análisis comparativo y crítico de la información
recopilada por tumba y por conjuntos de tumbas,
considerándolos potenciales indicadores de la exis-
tencia de posibles desigualdades sociales. Dado
que para el lapso temporal considerado se cuenta
con datos de carácter etnohistórico, el análisis
arqueológico será complementado con las fuen-
tes documentales escritas disponibles.

Materiales

Conforme al corpus de conocimientos arqueoló-
gicos actualmente disponibles, las tumbas de La
Falda efectivamente constituyen hallazgos excep-
cionales en la quebrada de Humahuaca. Fueron
excavadas en los sedimentos de las laderas de una
de las serranías secundarias del Cordón de Zenta
que enmarcan por el este al conoide tilcareño. To-
das las tumbas, salvo una, se pueden encuadrar
dentro de la tipología de cámaras sepulcrales ge-
néricamente denominadas “pozo con cámara la-
teral” (Krapovickas 1977; Tarragó 1984). Se las
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conoce también como “shaft tombs” o tumbas en
forma de bota o “botiformes”. En La Falda, están
excavadas en una secuencia estratigráfica bien de-
finida de sedimentos, donde se alternan capas
limosas, arcillosas y arenosas. Una vez que se en-
contraba un estrato arenoso de adecuada poten-
cia, a una profundidad que oscila entre 1 y 2 m,
se procedía a la excavación del receptáculo fune-
rario propiamente dicho. Para ello, se conforma-
ba una suerte de ampolla lateral de la “chimenea”
o diáfisis de la tumba. Por lo general, esta ampo-
lla es muy espaciosa y en ella se depositaban el o
los cadáveres con sus respectivas inclusiones fu-
nerarias. Una vez terminado el acto de inclusión
funeraria, un tabique de lajas superpuestas fijadas
con barro batido separaba la cámara funeraria (bó-
veda) propiamente dicha, del fuste o “chimenea”
que posibilitaba el ingreso desde la superficie del
terreno. Es común hallar en la chimenea, junto a
las lajas, restos de ofrendas de quema (general-
mente una olla con restos de material carboniza-
do en su interior). Finalmente, el tubo de ingreso
era tapado con sedimentos de manera tal, que el
acceso a la tumba quedaba cerrado por una pila
subcilíndrica de relleno intencional considerable-
mente alta. Este último acto determinaba que la
estructura funeraria quedara absolutamente no
visible en superficie (Mendonça et al. 1997;
Bordach y Mendonça 2001).

En este cementerio el tratamiento normativo pa-
rece ser el entierro primario e individual, siendo
poco frecuente el hallazgo de una doble inhuma-
ción (Bordach et al. 1998) Cuando esta circuns-
tancia se verifica, se trata –en todos los casos por
nosotros observados–, de individuos del mismo
sexo. Los cuerpos están dispuestos en su mayoría
en posición decúbito lateral o dorsal y están siem-
pre fuertemente flexionados. Cuentan con su in-
dumentaria, objetos personales y demás inclusio-
nes (Figura 2). Como ya hemos mencionado, en
estos enterratorios se da la presencia de inclusio-
nes funerarias locales con y sin influencia incaica,
así como también materiales de origen europeo,
todo ello en un contexto mortuorio (forma de la
tumba, posición del cuerpo, inclusión de ofren-
das) que responde a un patrón netamente abori-
gen (Mendonça et al. 1997; Bordach et al. 1998).

En este cementerio se han detectado 25 rasgos
funerarios, de los cuales 11 se encontraban intac-
tos. Dos eran rasgos expuestos accidentalmente
por la ampliación de una calle, y 12 son recupe-

Figura 2. SJTil 43, Rasgo 21. Enterratorio masculino en tumba
botiforme que presenta numerosas inclusiones.

Figura 3. SJTil 43 Rasgo 3. Enterratorio femenino. Tumba
excavada en “fuste”, planta subcilíndrica, con inclusiones escasas.

raciones de saqueos realizados en tiempos
subactuales. De las 11 tumbas intactas, una de
ellas, la nº 3 constituye una excepción a la regla
constructiva en forma de bota (Figura 3). Se tra-



INTERACCIONES ETNICAS E INDICADORES DE DESIGUALDAD SOCIAL…

119

ta, en efecto, de una tumba excavada en fuste o
“chimenea” de planta subcilíndrica, pero que ca-
rece de su cámara en bóveda lateral. En el fondo
de este fuste o “chimenea”, a 1.50 m de profundi-
dad, se encontró el esqueleto de una mujer depo-
sitada en posición sedente, con dos ollas de estilo
Angosto Chico Inciso y un fragmento de ocre a
sus pies (Mendonça et al. 1997). Un conjunto de
lajas superpuestas a modo de cierre en falsa bó-
veda coronaba a modo de tapa el techo de esta
tumba. La disposición no en decúbito del cuerpo,
sino en forma sedente, y las características de las
inclusiones, que no denotan influencias estilísticas
altoandinas ni culturales españolas, son también
atributos exclusivos de este enterratorio.

Otras inclusiones indistintamente colocadas res-
pecto del sexo comprenden macrorrestos vegeta-
les y animales, calabazas y keros de madera. Se
han hallado también objetos de origen europeo,
tales como cuentas de vidrio venecianas, fragmen-
tos muy oxidados de hierro, semillas de uva. El
individuo de la tumba 17 estaba envuelto en una
tela rústica (awaska). Parte de su vestimenta esta-
ba confeccionada en una tela muy fina hecha en
lana de vicuña o alpaca, que probablemente cons-
tituya un tejido cumbi. Presentaba, además, en su
indumentaria, un fragmento de lo que podría ser
una camisa de fina batista española. En este frag-
mento de batista se pudieron identificar tres oja-
les perfectamente dispuestos a modo de pasacinta.
También se encontraron varios trozos de lo que
parece haber sido una chaqueta de terciopelo de
color marrón habano (Mendonça et al. 1997;
Mendonça y Bordach 2001; Bordach et al. 1998;
Bordach y Mendonça 2001).

Los individuos recuperados en La Falda, se dispo-
nen según las estructuras descritas en la Tabla 1.

Consideraciones teóricas y prácticas

Uno de los principales objetivos en el estudio de
la cultura material asociada a los enterratorios es
la búsqueda de regularidades que permitan detec-
tar aspectos vinculados con la persona social del
inhumado. Intimamente relacionada con esta cir-
cunstancia se encuentra la determinación
arqueológicamente observable de los múltiples
roles que pudieron haber contribuido a la confi-
guración de dicha persona social (Parker Pearson
2000). Estas identidades constituyen el estatus, el
cual a su vez se encuentra en la base estructural

de la desigualdad social (Maurer Trinkaus 1995).
En términos generales, las distintas identidades
sociales pueden inferirse a partir de la cantidad y
calidad de los objetos de cultura material que
acompañan al muerto, y que forman parte del
patrón funerario. Pero los deudos son los prota-
gonistas activos de la ceremonia funeraria (Hodder
1982; Parker Pearson 1982), y por razones políti-
cas, sociales, religiosas o económicas también
socialmente pautadas pueden, bajo ciertas circuns-
tancias, anteponer sus intenciones en la represen-
tación material del ritual funerario. Advertidos
respecto de una lectura simplista de la informa-
ción recuperada, así como de una interpretación
unilineal y directa de los datos obtenidos en las
excavaciones de áreas de enterratorio, nos aten-
dremos, no obstante, en nuestro análisis a las
formulaciones de Arriaga (1621), Cieza de León,
(1922 [1553]) y Silverblatt (1987), quienes con-
sideran que en las sociedades andinas las repre-
sentaciones funerarias se encontrarían libres de
tales sesgos de intencionalidad (Silverblatt 1987).

Tal como suele darse en muchos enterratorios
andinos, los individuos de La Falda fueron
inhumados llevándose con ellos si no todas, al
menos muchas de sus pertenencias. Esto compren-
de inclusiones tanto incidentales como
intencionales (O’Shea 1984), ya que se recupera-
ron en las excavaciones elementos personales,
vestimentas, objetos de adorno, útiles e instrumen-
tos (Silverblatt 1987). También se encuentran
ofrendas. Se trata de inclusiones proporcionadas
exclusivamente por los deudos y que suelen con-
sistir en alimentos, bebidas y sus recipientes con-
tenedores, entre otros.

Aunque es un hallazgo excepcional en quebrada
de Humahuaca, el tipo de tumba “botiforme” ha
sido encontrado en otros lugares del Noroeste
Argentino y también en países vecinos. Por ejem-
plo, Krapovickas (1977), describe una tumba de
cámara lateral en Cerro Colorado, en la puna; en
Cachi Adentro, Tarragó (1984) ha encontrado tum-
bas de este tipo, con un contexto de claros ele-
mentos de origen europeo y, al parecer, siempre
vinculadas a la dominación incaica. También se
las halló en los alrededores de Santiago (Chile)
(M. Uribe, com. pers. 2004), y en Copiapó
(Niemeyer 1986). Si bien la extensión espacial de
estas estructuras es muy amplia en la región
andina, se observa que tan sólo algunos grupos
enterraban a sus muertos en shaft tombs (Cadavid
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Rasgo Femeninos Masculinos Inclusiones

3 Maduro/Senil Dos ollas Angosto Chico Inciso, ocre.

9 Subadulto Aribaloide, pucos, plato, olla, palo cavador, ocre, anillo metal, tupus bronce, cuentas
venecianas y vegetales, torteros madera, huesos de camélido

18 Maduro (2) Aribaloides, jarras c/asa, olla, pucos, ruqui2 , torteros, vincha de metal, cestería,
cuentas venecianas, tupus de bronce y plata, punta y keros madera, alisador, calabaza
c/palitos, hierro, palitos.

19 Adulto Aribaloide, olla asa labio adherida, ruqui, ocre, calabaza, keros, bandeja y cuchara
madera, torteros madera y cerámica, tupus y anillos bronce y plata, vincha de plata,
cuentas venecianas, ave.

25 Subadulto Aribaloide, olla globular, puco, pushka, cuchara y lanzadera madera, calabaza,
metapodio de camélido, torteros hueso, topus de plata, cestería, cuentas venecianas
y turquesa, restos ave.

11 Adulto Vasija (con ave), platos, cincel bronce, puntas de proyectil de hueso, pulidor, me-
tal (escoria).

16 Adulto Cincel c/funda de cuero, cincel enmangado, keros, arco, vaso, cuchara y astiles ma-
dera, calabaza, puntas de proyectil de hueso, huesos de camélido, piedra de afilar,
bolsitas con pigmento.

17 Adulto Vasijas, aribaloide, pucos, arco de madera decorado, cuchara y puntas de proyectil
de madera, peine y agujas de espinas de cardón, calabazas, cincel de bronce
enmangado, vincha de plata, cascabel y pinza depilatoria de bronce, tubo insuflatorio,
hueso c/corteza, bolsita c/pigmento, huesos de camélido, chuspa, campana de bron-
ce y hierro, tocado de lana, tejidos awasca y cumbi, batista c/ojales, terciopelo.

20 Adulto Olla, pucos, virque3 , cincel, placas de bronce, tableta de madera, llijta, cordel, madera
con muesca y huellas de tiras de cuero, puntas de proyectil de hueso, bolsitas c/ pig-
mento, tubo insuflatorio, dos patas de ave, y cuatro marlos de maíz tapados por un
puco, cuerdita de fibra vegetal anudada a una de las patas, punzón de bronce enmangado.

21 Maduro Jarra, puco, cántaro, disco y cascabeles de bronce, cincel y punzón de bronce
enmangados, cuentas venecianas, peine, cuchara y arco madera, llijta, brazalete,
cinta y anillo de plata, calabazas, astiles, valva de molusco, bolsas c/pigmentos.

23 Subadulto Olla, jarra, puco, calabaza, cincel de hierro enmangado, lámina, hachuela, cincel y bra-
zalete de bronce, cuentas venecianas, astiles, tubo insuflatorio, bolsitas c/pigmento,
calabaza, hemidiáfisis de camélido, pala de madera, tela decorado con damero pe-
queño (3-4 mm).

Tabla 1. Tumbas con inhumaciones masculinas y femeninas. En negrita se destacan las inclusiones consideradas asociadas al sexo.

3 Término utilizado en el Cuzco para designar a un metapodio
de llama o vicuña, liso y con un extremo aguzado que se
emplea para apretar la trama del tejido.

4 Olla grande utilizada para almacenar chicha.

Camargo y Ordóñez 1989; Goldstein 1989;
Drennan 1995; Duque Gómez 1999). Si bien se
trata de rasgos no visibles desde la superficie, las
tumbas botiformes de La Falda (excavación del
fuste, excavación de la cámara, inhumación e in-
clusiones, sellado de la bóveda con lajas y arga-
masa, ofrendas votivas, y finalmente relleno del
fuste) se caracterizan por una excepcional inver-
sión de energía en su construcción. En ellas se
destaca notablemente la importancia de la verti-

calidad, aunque esta sea negativa, inversa. En este
sentido, constituyen obras monumentales (Doyon
2002).

Como fuera mencionado, en el sitio se ha hallado
una sola excepción a este complejo procedimien-
to constructivo. Se trata del entierro de una mujer
de edad avanzada en un pozo subcilíndrico de 0.80
m de diámetro y 1.5 m de profundidad, cuyo cie-
rre estaba coronado por una suerte de tapa circu-
lar formada por lajas imbricadas (cámara 3). Como
puede observarse en la Figura 3, la localización
de este rasgo no permite excluirlo espacialmente
de los límites propios de este cementerio. Por lo
tanto, consideramos que no se trata de un hallaz-
go intrusivo, sino que, pese a su relativa atipicidad,
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efectivamente pertenece al conjunto funerario de
La Falda. Su sexo y edad, las escasas inclusiones
intencionales, la ausencia de inclusiones inciden-
tales, así como las diferencias en términos de in-
versión de energía en la construcción de este com-
parativamente sencillo receptáculo funerario, su-
gieren fuertemente que nos hallamos en presen-
cia de un individuo con un estatus social diferen-
te, más bien bajo, respecto de los inhumados en
las restantes estructuras que son típicas de este
cementerio.

Efectivamente, no son solamente los rasgos ar-
quitectónicos que mencionamos para la mayoría
de las tumbas de La Falda, sino también la canti-
dad y calidad de las inclusiones funerarias, los
que denotan una particular riqueza. Utilizando la
clasificación de Salomon (1986) podemos sepa-
rar las inclusiones encontradas en las tumbas en:
a) suntuarias, y b) no suntuarias o populares. Cada
una de estas clases es divisible, a su vez, según
su procedencia sea local o exótica. Los objetos
populares son aquellos de uso diario, habitual, por
parte de la gente común. Los suntuarios, general-
mente son objetos materiales que adquieren su
significado y valor sociopolítico ya sea por su
rareza, por su valor intrínseco, por el trabajo in-
vertido en su confección, por el significado/valor
simbólico atribuido a la materia, o por la identi-
dad social de las personas que los utilizan (Costin
1998). Son los que confieren un mayor prestigio
a su portador. Dentro de los suntuarios podemos
agrupar por una parte: 1) a los elementos de lujo;
2) a los simbólicos o ceremoniales, y 3) a aque-
llos que están relacionados con las atribuciones
de poder dentro del grupo. Una síntesis de estas
consideraciones se presenta en la Tabla 2.

Aspectos interpretativos

La manifestación de estatus en las prácticas
mortuorias de La Falda muestra una separación
marcada en el rol social de los sexos, reflejando,

a la vez, una división por género de ciertas activi-
dades. Así, por ejemplo, sólo en enterratorios fe-
meninos se encuentran implementos correspon-
dientes a la actividad textil, mientras que los ele-
mentos propios de un guerrero, o ciertas herra-
mientas tales como cinceles, hachuelas, punzones,
son exclusivos de los enterratorios masculinos.
Esta circunstancia coincide con la información
aportada por un número importante de cronistas
que describieron las sociedades andinas (Arriaga
1621; Cieza de León 1922 [1553]; Guamán Poma
1987 [1615]).

Así, los utensilios relacionados con la tejeduría
(agujas, lanzaderas, husos, torteros) tienen signi-
ficado de género, encontrándoselos en forma ge-
neralizada mayoritariamente en enterratorios fe-
meninos (Arriaga 1621; Silverblatt 1987). Ade-
más, se trata de objetos populares y generalmente
locales. Si bien es cierto que los hombres podían
colaborar en algunas de las etapas del proceso de
confección de tejidos, la labor textil era por exce-
lencia una tarea femenina, sin importar la clase
social a la que estas mujeres pertenecían. Las
mujeres participaban en esta labor desde muy
pequeñas y, según relata Guamán Poma (1987
[1615]), las niñas estaban encargadas de recolec-
tar las plantas de las que se extraerían las tinturas
para las telas. Según Costin (1998), desde aproxi-
madamente los nueve años de edad hasta edades
avanzadas, la principal tarea femenina era el teji-
do. En los hogares del común del pueblo se ela-
boraba la awasca, tejido liso de algodón y lana
de llama, confeccionado en una trama relativamen-
te rústica, que se utilizaba habitualmente para fa-
bricar las vestimentas diarias de esta gente y la
mayor parte de los soldados. Se la repartía tanto
dentro del mismo hogar, donde se las fabricaba,
como entre las otras viviendas del poblado, y en-
tre los integrantes de las fuerzas militares.

También tejían las mujeres de la élite, y era en
este tipo de unidades domésticas que se confec-

Tabla 2. Clasificación de las inclusiones funerarias según Salomon (1986).

Inclusiones

Suntuarias

Populares

Locales

Exóticas

Locales

Exóticas

Denotan lujo,
son simbólicas o expresan poder

Son bienes de uso común
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cionaba el cumbi, una tela decorada hecha de una
lana fina, generalmente alpaca o vicuña. En su
gran mayoría, el cumbi estaba confeccionado con
hilos teñidos de varios colores con diseños varia-
dos. Algunos cumbi lisos tenían adornos de plu-
mas o discos de metal (Costin 1998: 24-125). El
cumbi era la tela utilizada por las clases sociales
altas. Esta tela era privativa del Inka, y sólo por
su voluntad podía distribuirse entre los altos fun-
cionarios de su administración. Después de la
conquista imperial, algunas élites locales fueron
seleccionadas para formar parte de la burocracia
inca, y a menudo sus miembros terminaban ocu-
pando cargos de privilegio. Estas élites llegaron a
formar una nueva clase de representantes adminis-
trativos dentro del Estado imperial. Tales indivi-
duos fueron, en parte, enculturados e integrados al
sistema imperial, permitiéndoseles usar el tejido del
Inka, como un reconocimiento y distinción respec-
to del cargo que ocupaban (Costin 1998: 124).

En el sitio de La Huerta (Huacalera, quebrada de
Humahuaca), Debenedetti (1918) registró el ha-
llazgo de una tumba en la que se depositaron tres
individuos a los que considera “de categoría”. Los
mismos estaban acompañados con inclusiones
muy similares a las de La Falda. Dos de los indi-
viduos conservaban vinchas de plata en sus cabe-
zas, había también un collar de cuentas venecianas,
y una muy importante cantidad de instrumentos
vinculados al quehacer textil. Esta tumba ha sido
interpretada como una prueba de la existencia en
La Huerta de cumbicamayoc, es decir, tejedores
del Inka (Raffino y Palma 1993; Palma 1998). A
juzgar por estas evidencias, el individuo de la tum-
ba 17 no sólo poseía un alto rango, sino que for-
maba parte de una élite de privilegio.

Como hemos mencionado, en las tumbas mascu-
linas se han hallado cinceles y punzones confec-
cionados en bronce o hierro, tanto enmangados
como sin enmangar; hachuelas, puntas de proyec-
til “cola de golondrina” (González y Pérez Gollán
1972) en hueso, arcos y astiles de madera, y tam-
bién piedras de afilar. La mayoría de estos arte-
factos corresponden a utensilios propios de este
sexo, pero serían de uso común y diario.

En cambio, los arcos de madera, presentes en las
tumbas masculinas 11, 16, 17 y 23, y asociados a
otros artefactos denotadores de pertenencia al gru-
po de guerreros, como las puntas de proyectil de
hueso, que si bien son raras en la zona, también

aparecieron en otros lugares de los valles y que-
bradas, como es el caso del sitio Rincón Chico-
21, valle de Santa María (Tarragó et al. 2004-
2005), y de Cachi Adentro, en este último caso
también en un contexto de tumbas en forma de
bota (Tarragó 1984). Según Palma (1998), estos
hallazgos parecerían ser privativos de una clase
social alta.

La tumba 23 consiste en el enterratorio de un in-
dividuo masculino adolescente, de aproximada-
mente 16 años, con la cara y el cuerpo cubiertos
por una tela muy fina, con un diseño consistente
en pequeños dameros de color claro natural y
negro. Según Costin (1998), los diseños en
damero, de neta filiación incaica, eran utilizados
por los soldados. Esta circunstancia sugiere fuer-
temente la adscripción de este adolescente o en
todo caso de sus familiares más directos, a un
grupo de élite con nexos militares (Guamán Poma
1987 [1615]). Es notable el paralelismo existente
entre las restantes inclusiones de esta tumba y
aquellas que corresponden a tumbas que son pro-
pias de varones adultos. En la tumba 23, el menor
tamaño tanto relativo como absoluto de tales in-
clusiones (palita de madera, arquito, puntas pe-
queñas, entre otros) refuerza los aspectos etarios
del inhumado y señalan que este inmaduro no
había alcanzado todavía la edad requerida para
participar plenamente de las actividades propias
de una clase militar (Guamán Poma 1987 [1615]:
188). En nuestra opinión, se trataría del entierro
de un inmaduro que si bien socialmente debió
haber visto materializado su rito de pasaje hacia
la adultez, los significados de las inclusiones fu-
nerarias que lo acompañan responden más a una
intencionalidad vinculada con las funciones pro-
pias de la pertenencia ocupacional de sus deudos
más directos.

El contexto ceremonial del conjunto recuperado
en La Falda está también representado por ele-
mentos del complejo de alucinógenos. Se trata de
tubos para aspiración de polvos realizados sobre
huesos de ave ensamblados, tabletas simples, sin
decoración, pequeñas bolas de llijta, y pequeños
morteritos asociados. Asimismo, hay bolsitas de
cuero conteniendo en su interior polvos y/o
pigmentos (cobre y mica), y vasos libatorios en
la forma de keros de madera, que siempre van de
a pares, en estrecha proximidad espacial entre sí.
Los tubos, confeccionados en hueso largo de ave,
y cubiertos con corteza, la tableta y las bolsas de
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pigmentos, se encontraron en tumbas de varones
adultos. Los keros se encuentran en dos tumbas
femeninas y una masculina.

Los objetos suntuarios, ya sean locales o exóti-
cos, se han encontrado en su mayoría en tumbas
masculinas. Así, en la tumba 21, correspondiente
a un individuo de alrededor de 30 años de edad,
se encontró un disco de bronce de unos 7 cm de
diámetro. Según Rowe (1946), estos objetos, que
solían llevarse colgados en el pecho o sobre la
frente, eran otorgados por el Inka a aquellos sol-
dados que se destacaban en la acción bélica, como
premio a la bravura. Debemos señalar que este
mismo individuo portaba en su frente fragmentos
de una cinta de plata, a modo vincha y en el bra-
zo izquierdo otro fragmento a modo de brazalete.
Sobre su pecho se encontró una concha de bivalvo
marino. El joven varón de la tumba 23 también
tenía un brazalete de sección troncocónica, pero
esta vez de bronce y muy bien definido en sus
dimensiones. También se encontraron junto al
cuerpo láminas del mismo material, que proba-
blemente hayan estado adosadas a la vestimenta.

En las tumbas femeninas 18 y 19, y en la mascu-
lina 17, se han encontrado vinchas de plata ro-
deando las frentes de sus poseedores. Cabe desta-
car que en este último enterratorio, caracterizado
por su excelente preservación, y donde había sido
depositado un individuo masculino de unos 20
años, se conservaba todavía en relativamente buen
estado el tocado de lana roja con algunas hebras
azules que había adornado su cabeza, y que esta-
ba rodeado y sujeto con una vincha de plata. Esta
tenía la forma de una cinta de aproximadamente
2 cm de ancho que daba seis vueltas alrededor de
la cabeza. Como mencionamos, también conser-
vaba parte de su vestimenta. La presencia de pren-
das de origen foráneo (telas de origen europeo),
formando parte de la vestimenta del individuo de
la tumba 17, plantea también la utilización de ele-
mentos de prestigio y refuerza nuestras aprecia-
ciones anteriores. Según Palermo (2000) la utili-
zación de vestimentas europeas entre personajes
indígenas de importancia no parece haber sido un
hecho infrecuente.

Otro elemento suntuario de origen exótico que
aparece profusamente en muchas de las tumbas
de La Falda, asociándose indistintamente respec-
to del sexo, son las cuentas de cristal o “vene-
cianas”. Elaboradas en Europa (primero en Italia

y luego también en España), fueron objeto de una
muy amplia distribución por parte de los europeos
en diversas regiones del mundo. Al parecer, lle-
garon por vez primera a América con los viajes
de Colón (Smith y Good 1982). Se las ha encon-
trado desde el sur de Canadá hasta Patagonia
(Gómez Otero 2003). Las que aparecen en La
Falda corresponden a modelos fabricados en el
siglo XVI (Smith y Good 1982). Según mencio-
namos, las cuentas venecianas utilizadas por el
grupo que generó este cementerio no se usaron
exclusivamente para formar parte de collares, sino
que, según parece, y conforme a las condiciones
de hallazgo, recolección y registro, también po-
drían haber estado cosidas a la vestimenta. En
efecto, en la tumba 18 (entierro femenino doble)
en toda la extensión de uno de los esqueletos se
encontró una importante cantidad de cuentas
venecianas de tamaño muy pequeño, lo cual su-
giere su posible costura en algunas prendas, a
modo de mostacillas.

La presencia de elementos tanto suntuarios como
no suntuarios de origen exótico entre los bienes
registrados en las tumbas de La Falda, nos permi-
te suponer la existencia de redes dinámicas de
conexión y de intercambio tanto a corta como a
larga distancia de dichos bienes. En La Falda, la
evidencia de este intercambio y estas inter-
conexiones se corresponderían con la época
incaica, llegando a extenderse hasta los primeros
contactos e intercambios con los españoles. Re-
cordemos que si bien los incas tuvieron un perío-
do de dominación relativamente corto en la ac-
tual Argentina, el cual aparentemente se materia-
lizó entre 1480 y la caída de Atahualpa en manos
de los españoles en 1532, el mismo alcanzó una
muy amplia extensión territorial. Durante ese lapso
el orden sociopolítico en el Noroeste Argentino
sufrió cambios significativos (Nielsen 2001), ya
que entre otros aspectos de importancia, se tras-
ladaron a las tierras conquistadas las institucio-
nes y hasta pueblos enteros, a fin de lograr sus
propósitos de extensión fronteriza, dominación, y
organización estatal.

En el caso particular de la quebrada de Huma-
huaca, el impacto producido por la penetración
territorial y cultural de los conquistadores incaicos
se manifiesta en la presencia de cambios arqui-
tectónicos, y también en la cultura material y no
material. No sólo se modificaron algunos
asentamientos previos levantándose en ellos cons-
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trucciones de neto patrón incaico, sino que tam-
bién se establecieron nuevos asentamientos y se
produjo el abandono de otros (Nielsen 2001). En
la dinámica de esta penetración estaba contem-
plada y bien planificada la instalación de una nue-
va red de tributarios del Inka. Los mismos eran
ocupados en labores agrícolas, mineras, textiles y
lapidarias, entre otras. El control de estas activi-
dades era ejercido por funcionarios administrati-
vos nombrados por el mismo Inka. Entre ellos
podían contarse tanto los mismos señores y/o lí-
deres de los grupos étnicos locales a medida que
eran incorporados al sistema, como los señores y/o
líderes de grupos étnicos no locales, que eran tras-
ladados a tal efecto desde otras regiones. En lo
que respecta a las posibles relaciones de filiación
(procedencia local o foránea, o vínculos estrechos
o no de parentesco) de los individuos recupera-
dos en La Falda, se destaca una característica ex-
presión ósea de carácter congénito, que se pre-
senta en forma recurrente en tres de las mujeres
depositadas en tumbas botiformes. Se trata de la
malformación conocida como espina bífida, en la
cual la lámina de uno o más arcos neurales no
alcanza a fusionarse en la línea media (Martini
2001), es la más común de todas las anomalías
espinales congénitas y se localiza por lo general
en la porción lumbo-sacra (Aufderheide y
Rodríguez-Martin 1998). Investigaciones clínicas
recientes han indicado un fuerte componente
genético en la incidencia de esta dolencia (Scheuer
y Black 2000); dichos hallazgos sugieren que en
La Falda la presencia de espina bífida podría ser
la expresión de un cierto grado de endogamia.

Este estado de cosas se mantuvo hasta la irrup-
ción y subsecuente conquista europea en el esce-
nario andino. En la quebrada de Humahuaca se
produce una desestructuración política, como con-
secuencia de la caída del Imperio Incaico a ma-
nos de los europeos. Al poco tiempo de sucedido
esto, comienzan a tomar fuerza e independencia
los señores étnicos locales (Palomeque 2000: 105).
El control efectivo de la región por parte de los
españoles no se pudo materializar, sino hacia fi-
nes del siglo XVI, que es cuando se produce el
apresamiento del curaca quebradeño Viltipoco, a
manos de los hombres de Argañaraz. Pero en los
años que median entre la caída del Inka Atahualpa
y la del cacique Viltipoco, había comenzado ya el
intercambio entre los conquistadores europeos y
las poblaciones indígenas de la quebrada. Nota-
blemente, y a pesar de que el gobernador del

Tucumán justifica la captura del curaca
quebradeño haciéndolo responsable de la organi-
zación de una sublevación general, desconocien-
do pactos anteriores, Viltipoco había acordado
poco antes su sujeción a la Audiencia de Charcas,
y hay pruebas de que efectivamente tributaba a
ella (Palomeque 2000).

Conclusiones

Este trabajo se ha basado fundamentalmente en
el tratamiento de la evidencia recuperada en aque-
llas unidades inhumatorias que se encontraron
intactas dentro del Cementerio de La Falda. Los
resultados, las interpretaciones y las conclusiones
que de él se derivan deben remitirse fundamen-
talmente a dicha evidencia sistemáticamente re-
cuperada. Queda abierta la posibilidad de que, de
producirse otros hallazgos similares y de contarse
con una casuística mayor, la interpretación de los
diferentes ítems e inclusiones funerarias permita
la incorporación de nuevos atributos a la lista de
rasgos y características que aquí estipulamos y
reconocemos como de valor diagnóstico.

Una serie de consideraciones y el análisis parti-
cularizado de cierto tipo de atributos tales como
el tipo de tumba que, como dijimos, en los Andes
generalmente se asocia a grupos de élite, como la
cantidad, variedad y calidad de las inclusiones
funerarias encontradas en este cementerio, sugie-
ren fuertemente la pertenencia del grupo repre-
sentado en La Falda a un estrato social alto.

Efectivamente, tanto los varones como las muje-
res de esta área de entierro colectivo poseen, ade-
más de los atributos identificatorios propios de su
sexo, una serie de elementos que son propios de
su clase y que permiten explorar significados den-
tro de un escenario tanto prehistórico como histó-
rico del devenir sociocultural de las sociedades
quebradeñas, con particular énfasis respecto de lo
acontecido en la localidad de Tilcara.

La mayor parte de los enterratorios masculinos
están acompañados por elementos propios de su
persona social donde se destaca su condición de
guerrero. Los entierros femeninos están fuertemen-
te acompañados de objetos muchas veces decora-
dos que talvez podrían estar asociados al queha-
cer textil elaborado. En los Andes prehispánicos
los textiles poseían valor económico, político y
ritual. En la misma línea de pensamiento, es posi-
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ble entonces proponer una situación para la inter-
pretación de la actividad por excelencia desarro-
llada por las mujeres de la clase alta de La Falda
equivalente a aquella postulada para La Huerta
(Raffino y Palma 1993).

En las sociedades tradicionales, generalmente la
noción de distancia geográfica está estrechamen-
te relacionada con lo cosmológico religioso. Ello
involucra un contraste marcado entre lo local (la
sociedad) y lo exterior (espacio cosmológico)
(Helms 1993). Entre ambos dominios tiene lugar
la ocurrencia de una distancia cosmológica. De
este modo, la presencia de bienes de intercambio
con otros grupos y regiones puede interpretarse
desde diversas perspectivas: a) en términos eco-
nómicos como, por ejemplo, las relaciones eco-
nómicas verticales o de complementariedad
(Murra 1972); b) en términos políticos, como
medio de legitimación de la autoridad política
(Peregrine 1991), y c) en términos ideológicos,
en tanto indicadores de una actividad de índole
político ideológica (Helms 1993).

Los grupos destacados dentro de una sociedad
buscan obtener contactos e incorporar conocimien-
tos esotéricos provenientes de dominios
cosmológicamente diferentes respecto la sociedad
local (Helms 1993). En las sociedades andinas,
especialmente en el mundo incaico, los individuos
con mayor influencia provenían de los ámbitos
político, militar y religioso. Los señores nativos
representaban en esa época el máximo poder polí-
tico a nivel local, y estaban encargados de contro-
lar los dominios ubicados en la distancia geográfi-
ca (Salomon 1986). Esta posibilidad de contacto o
adquisición de bienes procedentes de ámbitos ubi-
cados a gran distancia respecto de la sociedad lo-
cal formaba parte del conocimiento esotérico con-
trolado por especialistas político-religiosos.

Todas las evidencias anteriormente mencionadas
sugieren fuertemente que el conjunto de La Falda
representaría a un grupo de élite, posiblemente
constituido por miembros de estados vecinos a los

cuales se les había otorgado estatus oficial. Pro-
bablemente corresponderían a la categoría de
“incas de privilegio” (Zuidema 1982). Los “incas
de privilegio” constituían un grupo asociado u
“honorario” (Cahill 2005), elevado a esa condi-
ción ya fuera por razones de gobierno o por ha-
ber desempeñado funciones a favor del Estado.
Bauer (1992) considera que los “incas de privile-
gio” jugaron roles importantes en la organización
del Imperio, y ocuparon posiciones administrati-
vas destacadas en los nuevos territorios anexados.

La presencia de la misma manifestación de ca-
rácter congénito en los sacros de tres mujeres del
grupo, enterradas en proximidad unas de otras,
permite inferir la existencia de relaciones de pa-
rentesco más o menos cercano entre estos indivi-
duos. La anciana depositada en la única tumba
con modalidad constructiva y con inclusiones di-
ferentes a la norma de este cementerio podría
interpretarse como el resultado de la incorpora-
ción de un representante de un estrato social de
menor jerarquía dentro del espacio mortuorio de
la élite.

El patrón de las tumbas, notablemente diferente
al patrón tardío generalizado para el área, sugie-
re, asimismo, que el Cementerio de La Falda
talvez albergó a un grupo de mitimaes o coloni-
zadores trasplantados por el Estado Inca. El estatus
de estos colonizadores se asociaba con grupos de
especialistas económicos, tales como tejedores,
ceramistas, artesanos en metal, y preparadores de
chicha (Espinoza Soriano 1987). En el caso que
nos ocupa, podría muy bien tratarse de funciona-
rios administrativos, guerreros y cumbicamayoc.
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